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pañetes, estameñas y lienzos bastos, eran
movidos por las aguas del río Mundo.

A título de curiosidad, diremos que, en
el término del citado pueblo se encuentra
una tierra blanca, muy apropósito para blan­
quear edificios y sobre todo para lustrar
metales.

Mas notable aún es una variedad de pie­
dra blanca, tan blanda al salir de la cantera,
que es trabajada con más facilidad que la ma­
dera y es lo curíoso, que expuesta a los aget'·
tes atmosférícos se endurece, hasta el punto
de ser lo suficiente dura para emplearla corno
lnaterial de construcción.

En riqueza minera cuenta con grandes
masas de caolín (hidrosilicatos de aluminio),
que están sin explotar, por no haber medios
económicos de transporte.

Por lo demás Elche de la Sierra es un
pueblo pintoresco, rincón apacible en que la
vida se desarrolla de un mod o patrialcal, la­
borioso y de costumbres sencillas.

Tan pulcro, limpio y cuidado como una
mocita en fiesta. Sus calles tienen cierto
prestigio y aire señoril; son calles bo­
nitas, calles que tienen la distinción-valga
la palabra-de esas personas elegantes por
temperamento que no necesitan de la rique­
za en el atavío para serlo.

Y un dia, el azar del destino de allí, nos
alejó, como el azar nos llevara, y partimos
con un poco de pena al dejar la Villa boni­
ta y alegre como un pueblo andaluz y llena
de paz augusta como las pardas llanuras
manchegas, dormida entre la pompa azulina
de sus olivares y la esmeralda de sus huer­
tos.

Elche de la Sierra, el pueblo bonito, del
nombre sonoro, que tiene aromas de tomi­
llo y romero, como una copla serraaa.
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El pueblo bonito del nombre sonoro que
ti~ne aromas de tomillo y romero conlo una
copla serrana, está lleno de sencil!ez y poe­
sía, como dormido en la falda de un cerro,
entre el verde azulado de sus olivares y el
verde esmeralda de sus huertos floridos se
destaca su caserío blanco como un bando
de palomas.

Su prestigio debió ser grande en tiempos
pretéritos al juzgar por la magnificencia y
arte de algunos edificios, hoy vestutos, que
el tiempo bronceó con su verdinegra patina.

Allá por el 1800 su término fué aumen­
tado con la agregación del caserío de Torre
Pedro, que pertenecía a Alcaráz; Peñarru­
bia, que 10 era de Yeste, y la Aldea de Villa­
res y el Campillo que antes pertenecieran a
Letúr.

Ya en 1841 contaba con una buena Ca­
sa Ayuntamiento, que aún hoyes un buen
edificio y según, Madoz poseia una buena y
segura cárcel, asi como dos escuelas, una
para niños dotada con 1800 reales y otra
para niñas en el que la maestra disfrutaba de
un haber de 500 reales.

El caserio se componía en aquella época
de unas 700 casas, agrupadas junto a la sun­
tuosa iglesia parroquial, que cual un vigia,
eleva su agudo campanario.

Su riqueza principal era y és el cáñamo,
el esparto y la seda; gozando de gran fama
sus mieles que son muy buscadas en los mer­
éados, aceites y frutas.

Sus industrias principales, son las deri­
vadas del cáñamo y el esparto. Corriendo el
siglo XVIII tenia bastante floreciente la in­
dustria farinacea, pasando de ocho el núme­
ro de estos molinos, qus en unión de cuatro
aceiteros y los telares en que se elaboraban
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